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Revista pata el mello sexo

La Emcincipueldn de am luv er

marchar, en una sola palabra, a
insolar al triste y a ayudar al
e:valido .
Sería la única vez que el cora -

Su generoso y magnánimo d e
rujer no pusiera su caridad pa -
a atenuar los fieros golpes cau-
idos por la locura desenfrenada

y la inexpicablu ambición de lo s
hombres .

Durante muchos atlo~ atrás ha
prevalecido el erróneo criterio de
que lit mujer no tenía necesida d
le adquirir gran número de co-
weimientos y de profundiz,-r es -

dios .
Era suficiente que un dfa su -
ese gobernar su casa, obedecer
sus padres, esposo . . . los que
l c riterio sustentaban se apoya-
)n en que la mujer que tien e
erta cultura, su saber la con-
srtía generalmente en sabia, rí-
icula y presuntuosa, vana y
ersuadida .
Solo así se explica que la edu -

te ón de la mujer haya, estad o
in frecuencia a merced del ca-
cho rutinario de las madres y

o ie sus resultarlos, muchas . ve -
hayan sido cuando no infruc-

rosos, deficientes .
Dotada la mujer de un espíritu

iá,9 débil y keneralmente má s
-iAoso que el hombre : claro es

ue no debemos dedicarla a rea-
zar estudios complejos en lo qu e
udiera olorar mas por capricho
ue por razón ; por tanto no deb e
atervenir nunca ni en política, n i

en el Gobierno del Estado, ni e n
otros cargos que por no ser fun -
ciones propias de la mujer, n o
debe midiciarlas.

La rnuje.r- tiene misión mas no-
ble que cumpli r

A pesar de ser su espíritu dé-
bil la Naturaleza la dotó de más
habilidad, ternura, presunción ,
ingenio, caridad y sobre todo un
espíritu de economía propio par a
dedicarse alas penas y meneste-
res de la casa .

Admitiendo que la mujer tien e
constitución mas débil que e l
hombre, es preciso fortalecerl a
por medio de una acertada educa-
ción, pues ésta no solamente tie-
ne deberes que cumplir, sino
también obligaciones que reali-
zar cuyo conjunto constituye e l
fundamento de toda la sociedad
humana.

La educación de la mujer es d e
tanta transcendencia como la del
hombre porque destinada aquell a
a ser la primera maestra de sus
hijos, a tener a su caigo la direc-
ción y gobierno de la casa, si es
instrufda, con mayor facilidad se-
rá prudente y previsora ,y, .desde
luego, dispondrá de más me -
dios para, lograr el bienevtar d e
su familia y de la sociedad en ge-
neral Porque la mujer laborio-
sa y discreta es el ah:na de la fa-
milia .

Por el contrario . la mujeriguó-
rante es mas propensa al aburri-
miento; no tiene gusto para nada ,
todo le parece triste, tiene lavid a
inactiva; y si desgraciadamente
tiene que educar a sus hijos obra
por imitación .

Además dei bien que puede ha-
cer en la sociedad una mujer que
haya recibido una buena educa-
ción, no debemos olvidar, en e — -
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bio, el mal que causa en el mmnd o
cuando esa educación no tien e
como base la verdadera virtud .

Aunque `sea triste decirlo, _l a
mala educación de la mujer oca-
siona, mayores males que la de l
hombre, porque est-í destinada
aquélla a despertar en sus hijos
los primeros gérmenes de la edu-
cación .

Los desórdenes cometidos por
los hombres reconocen casi siem-
pre por origen la mala ed ucació n
que han recibido en los primeros
ai3os, pues ya sa.b<,mos que l a
edad infantil es la má.s propia pa -
ra grabar en ellos las buenas ac
ciones .

De aquí el especial cuidarlo qu e
debe poner la maestra en educa r
a las niaas para que sean buenas
hijas y mañana buenas madres

pues como dice un aran escrito r
que se reformaría . el mundo, si

se lle~,a.ra a transfurmar a las
madres " -

Si esta necesidad de la educa-
ción de la mujer se ha dejad o
sentir en todos los tiempos y en
todas las épocas, que diremos d e
la actualidad, en que la vida s e
transforma por completo, las ne-
cesidadesson cada vez mayores ,
la lucha por la existencia aren .
túa . . . . En estas circunstancias
la mujer, no solo necesita educar -
se y adquirir conocimientos par a
saber_ es preciso ensefiarle qu e
aprovecliá .ndose de los conoci ;
mientas adquiridos durante su s
año:, juveniJes pueda mi día con
tribuir con el pi-,)dueto de su tra -
bajo a, ayudar a sns padres, a sa-
tisfacer sus necesidades, o al
menos a crearse por sí sol a
una modesta y honrada posi-
ción; para que en el transcurs o
de la vida no necesite de nada n i
a nadie sea gravosa . Gozar de
independencia es vivir dos veces .

LETRAS .

(Continua'd )

, menRo C Q 1 Cu r~ asida es

El Burro y los Sabios

A una aldea cuyo nombre h e
olvidado llegar on dos sabios me-
teorólogos con sus aparatos, e n
vielje' le estudio . Cnmo ya ano-
checía, nuestros sabios resolvie-
ron pedir hospitalidad a unavie ~
jecita que se encontraba a l a
puerta de una casa .

—Señora — dijeron los sa-
bios—, desearíamos, si no es in-
conveniente, pasar la noche en
su casa

N7	 ~ o1 .~m c—ñíinlr t a
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—No, señora-- le respondie
ron — nosotros desearíamo s
dormir afuera ;la noche estamuy
hermosa

—Alejor será que entren, por-
que esta madrugada va a llover ,

—Cómo, señora— respondie -
ron nuestros sabios—, ¡a llover !
¿Pero nosabe usted queestá ha .
blando con dos sabios meteoró .
logo,:, r que, por sus aparatos
y ObSe t"Val"IOOCS, ven que ne es

ri—



rus. el higrómetro está seco yel
~>nrómetro alto ; es, pues imposi -
iIe una lluvia
—Bueno, señores, como ust 'e-

i,es quieran— dijo lu. eirjesila ,
autra.ndo en su cuarto .

—¿Pero has visto? ¡Qué gent e
tan ignorante !

—Y pretenciosa. ¿Te
$kilo con la seguriJa(l que
eta?

Ya de día, viendo que era. im -
1) osiblc salir sin despedir se de l a
dueñ ;t de In easa, se presentaro n
mellar algo avcrgonzitdos .

—iyat les dije, señores! Ya le s
dije— decía l a viejecita en tun o
burlón .

ti os, s ;Imos nxtc~n-oingt`s, no te -
1 1ía inus eI m ene - r in~l ic io ?

—Pues es m .;}' sencilla ; tengo
on burro que carsmlo está próxi-
ma la lluvia se repie'a en las
parceles, y ayer In hacía .

—Couilmiiero—dijo uno de lo s
soibios—, vrlutnnos de Bluf; c1 t
esta tddea los 1)u1'rus saben ', . . q
que aosptrOS .

ALBERTO L . Ge ANDEZ

	

has ti-

	

—S: ñora, ¿1lúicre decirnos co .
habla- tilo cs que usted ha podido sabe r

que iba a llover, errando noso -

-Sí, y hasta ha dicho quello-
t–:• ría esta mnd ru gadt t

Así haldabain nuestros sabio s
a ieutras se acostabiux cn cl pa -

> ele 1,a casa .
Como hatbían caminarlo nlu-

c n, bien pronto quedaron flor .
dos, pero a la madrunuda• c o

la viejecita 11111)í11 (Hello, un a
1! via

	

abundante,

	

t"rreocia l
;, ligóles a entrar en el prime r
< 7rto que encontraron .

Notas suldtas
rsdisgta¢st~ .—Sufriendo los ri-
es de tina alí-er a

ii e,tóin:rgo so ecenentra]a sinipá-
ái, señorita Georginá Correa .

_ . ue .e] . Hada de la Felieidi d bat a
su', níveas alas sobre el clivino tesoro
H". ;u cuerpo ,y con su hálito melifluo

ire su alma d>vinal	

"atrt14 .--Para la pintoresca finc a
sus queridos padres el ami go Be -

11 :c..rio Uésar Cajar, hermano de nuez -

:,a
: Colaborador islario Horacio va -

C:ue le sean propicias las avivas sa-
lutíferas de Cabobvá, son nuestro s

-os ,

"11r~~Beacas. El Sábado 6 de l
n . cursa cumplió su primer año el
si. , ' bá,tico niñito Rolando, primogéni-
to p ie los esposos José Manuel Rodrí-

lira rnuortct. En la Patria de
Shalío~speare, el joven iutelectua] pa-
nameño, Antonio Conto Mendoza, en
la flor de su juventud ,

Nuestro más sentido pésame a su s
queridos padres y una corona de, ¡o .
maculetdas siemprevivas para la tum-
ba del inforhuuado amigo .

Herntm recibido una t;ircular en
la. que el señor Secretario clef 'Gre-
mio de Herreros y ..\lecrínieos" nos
comunica que la Junta i)inictiva , d o
dicha . asociación ha quedado consti-
tuída así :

Presidente, Samuel Vice-Pre-
sidente . Juan Franeise.n Arias : Secre .
tario, Fspamino tidas V6]ez C . ; Sub-Se-
cretario, Leopoldo Jain A . ; Tesore-
ro, Josá de la C . Ruíz ; Sub-Tesore-
ro, Balbino Beluche ; Fiscal, Juan
Francisco Ara. z ; Vora.les : Enriqu e
Calamari ; Lino J. Poln. Pablo Gap,
eta, Alejandro Cimorva L, y Moisés
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C (0 1C11A ZON [E C
Novela escrita especialmente para "La Mujer Panameño -

Por Dula

	

Lis

Cualquiera cine se hubiera de -
tenido a contemplarle le habrí a
tomado por un demente, o por un
bellaco que pasaba las horas va-
gando .

Había andado algunos decám e
tiros cuando sus ojos se fijaron e n
un envoltorio en derredor de l
cual revoloteaban los cuervos .

Acercóse al bulto, y cual no se -
ría su sorpresa al tropezar con e l
cuerpo de un recién nacido, vivo
todavía, que se extremecía mo-
viendo dificilmente sus tierna s
piernecitas .

¡Cáspita! —exclamó el joven —
he aquí el cuerpo de un delito qu e
seguramente se burlará de ]ajus-
ticia .

Y tomando en sus manos e l
cuerpecito del niño, le contempló
detenidamente .

¡Desdichado!-murmuró-¿quié n
será el monstruo que te ha engen -
drado? No tienes padre por -
que quien sabe si así lo quiere n
los hombres ; pero yo te cuida-
ré .

Y tomando nuevamente la rut a
por donde había salido, entró e n
una choza en la que una viej a
freía pescado, peinando sus esca-
sas hebras de pelo sentada cerca
del fogón .

-Marta-, dijo el joven entran -
do ala casa- aquí tienes tu re -
galo de navidad .

-iUn nillo, don Manuel?

—S(, Marta —agregó nuestro
antiguo conocido- acabo de. en
contrarle abandonado en la playa ,
y como sé que te agradarla, lo h e
recogido para que cuides de él y
seas su madre hasta tanto apa-
rezcan los autores de sus días . s i
es que los tiene .

—Pero clon Manuel ¿cómo po-
dría yo, que de malas gano par a
comer, agregar al banquete el e
mi mesa una boca mas?

—Yo te ayudaré Marta . No
olvides nunca lo que manda Dios :
de que "hay que ciar posada al
peregrino, " y este pobre infeli z
no es otra cosa. Conque ya sa-
bes, eres cristiana apostólica ro -
mana, y debes hacerlo

—Si usted me ayuda, le cuida-
ré .

-Tuna-,dijo Manuel poniend o
en las manos de la vieja siete mo-
nedas ele a peso-, aquí tienes po r
adelantado la primera mensuali-
dad. Antes de que se termine
Abril volveré a verte, y enton-
ces te traeré mas dinero .

—Pierda usted enidado do n
Manuel, yo cuidaré de este chico
como si fuera nacido de mis en-
traitas .

-Así sea, pero te recomiendo
prudencia .

-Cumpliré .

-Hasta la vista Marta .

-Hasta la vista Manuel .
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Novela escrita especialmente para "La Mujer Panameña "

Por Luis de Lis

Cualquiera que se hubiera de -
tenido a contemplarle le habrí a
tomado por un demente, o por u n
bellaco que pasaba las horas va-
gando .

Había andado algunos decáme -
tros cuando sus ojos se fijaron en
ni) envoltorio en derredor del
cual revoloteaban los cuervos

Acercóse al bulto, y cual no se -
ria su sorpresa al tropezar con e l
cuerpo de un recién nacido, vivo
todavía, que se extremecía mo-
viondo dificilmente sus tierna s
piernecitas -

iCáspita! -exclamó el joven-
he aquí el cuerpo de un delito que
seguramente se burlará de lajus-
ticia .

Y tomando en sus manos el
cuerpecito del nifio, le contempló
detenidamente .

i Desdichado!-murmuró-¿quién
será el monstruo que te ha enge n
drado? No tienes padre por -
que quien sabe si así lo quiere n
los hombres; pero yo te cuida-
ré .

Y tomando nuevamente la ruta
por donde había salido, entró e n
una choza en la que una viej a
freía pescado, peinando sus esca -
sas hebras de pelo sentada cerca
del fogón .

-Marta-, dijo el joven entran -
do a la casa- aquí tienes tu re -
galo de navidad .

—¡Un nitro, don Manuel?

-Si, Marta-agregó nuestr o
antiguo conocido- acabo de en-
contrarle abandonado en la playa .
y como sé que te agradaría, lo be
recogido para que cuides de él y
seas su madre hasta tanto ap a
rezcan los autores de sus días . s i
es que los tiene .

Pero don Manuel ¿cómo po-
dría yo, que de malas gano par a
comer, agregar al banquete de
mi mesa una boca mas ?

-Yo te ayudaré Marta. No
olvides nunca lo que manda Dios :
de que "hay que dar posada a l
peregrino, " y este pobre infeli z
no es otra cosa . Conque ya sa-
bes, eres cristiana apostólica ro -
mana, y debes hacerlo .

-Si usted me ayuda, le cuida-
ré .

-Toma-,dijo Manuel poniend o
en las manos de la vieja siete mo -
nedas de a peso-, aquí tienes por
adelantado la primera mensuali -
dad . Antes de que se termine
Abril volveré a verte y enton-
ces te traeré mas dinero .

-Pierda usted cuidado do n
Manuel, yo cuidaré de este chico
como si fuera nacido de mis en -
trallas .

-Así sea, pero te recomiendo
prudencia.

—Cumpliré .

-Hasta la vista Marta .

-Hasta la vista Manuel .



hijo de clon Gumercindo, ta n
lo como abandonó a éste ,
[la mariana que recordará n
Cros lectores, fuese a busca r
q* o a una- escuela privada, y
i engancharse recibiendo co-
alario por las dos clases que
ha diariamente de mineralo -
Historia, la suma de cien

s al mes y habitación ; can -
1 que le bastaba para satisfa-
ms más urgentes necesida -

rmo t~a disposición, y er a
:a . nás un joven modesto y sin

is, el duefio del establecimien-
n maestro de escuela oriun -

,i„ te Popayán, Colombia, armo -
con él, y le cogió en su Es -
a como ayudante .

.anuel, para depositar a su
re., pensaudo a la vez reuni r
in dinero para ir en busca de
melita, a la que nada quis o

- ir de lo que le había pasado,
r, , otro nombre al Director de
la - Iseuela, disfrazándose además
de ;rajo y cara para vivir ignora -
do .7 poder así desemperiar el p a
p€' de ausente, hasta la hora pre -

r L .

rcho meses llevaba, ya de prac -
-tr este método de vida, que

i,,i~iysus privaciones se sentí a
ír- . z en su nuevo estado .

°,lomo lo hemos dicho en otro
ax;,ítulo, nada tenía de vanidoso ,

unto le daba vivir en la opulen -
que disfrutaba en casa de su

padre, como en la franciscana
tranquilidad que 1e propor-
cionaba el bueno de clon Cleto
Peralta, el Director de la Escue-
la .

Dejó pues a la vieja Marta con
su regalo de navidad como él de -
cía,. y encaminándose a su cuarto
entró a él con el espíritu tranqui-
lo y convencido de haber cumpli-
do un deber .

Doce pesos al mes, que era, l o
que había prometido dar a, Mart a
en nada afectaban sus caudales
Le quedaban aún ochenta ,y ocho ,
cantidad suficiente para ahorrar .

Por otra parte, un francés que
vivía en una de las casas vecina s
a la en que e,;taba la escuela, ha-
bía solicitado sus servicios par a
aprender el idioma espanol, y es -
to naturalmente, aliviaría la car-
ga que se había impuesto de la
mejor voluntad .

Sólo le preocupaba„ ,y esto no
era para tanto, saber quiéne s
eran los padres del niúo abando-
nado, para sí de algo podía ser-
virle inás tarde lo que en sn ima-
ginaci n se había propuesto par a
dar una buena ,y saludable ense-
ñanza a la socidad, de la que te-
nía tristísimos conceptos .

T X

--Según

	

entiendo—dijo don
Gumercindo dirigiéndose a

	

s u
amigo y

	

confidente

	

Jerónimo
Hernández— esto va

	

mal . La
pesquisa no promete ni da espe-
ranzas,

"ua Mujer Panameña„

Sólo cuesta $1 .00 por trimestre .

gas¢ n
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- Pascuas -
si istm nfños tienen Juguetes rotoft
o en mal estado mándemelos que

se los dejo como nuevos ,

'co. Rueda LI -z- ,ean,-o
Teléfono 14913

a, VenLda "A l, No. 36 (Jer. piso)

Si usted desea arreglar sus coro=
rías viejas que tenga en el Cernen-
terlo llárnerne por teléfono que se

las dejo nuevas .
Me hago Cargo de pegar toda clase d e
objetos rotos, ya sean de vidrio, márméll

yezo, cte.

~'c Rueda Lizcano
Weirfono 149a

XVenida tDA." No. J6 [Jer. piso]



Nuestra casa hace las
compras en la

PAN DL R I A

NAG10NA L

y todos nos alegamos a

la vista festosa de los

ANLS APETIT060 8

que allí se elaboran co n

maestría sin igual y con

Materiales Garantizados Puros .
Nuestra Panadería preferida es l a

Pana eria Nad I
con servicio a domicilio y

Precios Moderados .

Avenida Central No. 44

Apartado 224

Teléfono 224
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